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EL ZOOKE RYX
REVISTA QUINCENAL

PRECIO DE SÜSCRICÍON HKIJ.VCCION Y  ADMINISTRACION PUNTOS DE SÜSCRICION

Kn llarr-t'lona j demás |hhiI.os de Kspafm. 
s reales trimestre. — Kslranijero > l llramar, 
30 reales semestre.

A los STiserilores de fuera de llareelona se 
Jes admitirá en pago, sellos de correo o li­
branzas del giro miilue.

C A D E N A . 27.

llKBKitÁN DlRir.lRSE LOS I’I'.DIDOS 

IIKCI.AMaCIONKS V AMNCIOS.

Barcelona, en la Redacción ) Administra­
ción de este periódico.

MADUID.—En la librería de D. José Muri- 
11o, calle de Alcalá.

/ 'C U R R / r,

Ayuntamiento de Madrid
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ADVERTENCIA.
Por causas independientes di* la 

voluntad de la redacción, no piu'de 
esta cumplir el compromiso que 
contrajo expontáneamente con sus 
suscritores en el numero anterior, 
respecto á la publicación en el pitv 
sente, de algunos datos biográfi­
cos referentes al matador de toros. 
Francisco Arjona Reyes (á) Currito-

T O R O S

c o rr id a  d e l 1 *7 d e l ac tu a l.

En la tarde de este día y muy próxima la hora en que 
había de darse comienzo á la función taurina, obsérva- 
Tiiosla inquietud de que estaba poseído el aiiéndice de 
D. Casiano, ocasionada sin duda por el triste aspecto que 
daba á la plaza la escasa corcurrencia que en aquellos 
momentos ocupaban las gradas y tendidos de la misma, 
y mas de una vez le oitnos esclamar con plañidero acento. 
¡Ya cederla el producto por cincuenta mil reales! pero el 
obeso y celoso administrador no contaba con la estrella 
de su ftinfortunado’) principal quien con toda su sangre 
fria y temperamento linfático, se Ijailaba á la sazón có­
modamente sentadilo en su predilecto y acostumbrado 
sitio ó sea en el zaguan de la puerta principal, escon­

diendo el*hocico detrás de la media puerta, para ocuparse 
indudablemente con completa libertad, en otros cálculos 
menos fatídicos que los que martirizaban entonces la ima- 
ginacionde su molletudo representante, en la confianza de 
que también le seria propicia en aquella tarde la suerte, 
que no le desempara en todos sus negocios, planes y pro­
yectos.

En efecto, pudo convencerse á los pocos momentos de 
que su buena estrella no se habia eclipsado, pues en me­
nos de cinco minutos se llenó por completo la plaza y 
difícil hubiera sido colocar un alfiler éntrela apiñada 
concurrencia, que ávida do emociones, aguardaba impa­
ciente la llora da la salida del primer toro.

Los üb.Ol.) reales, se habían triplicado y el D. Casiano 
se embolsó los primeros en pago da los muchos sacrifi­
cios que desde que está á su cargo la empresa bíene ha­
ciendo, para conquistarse la querencia del pobre público, 
el cu. 1 á su vez se ha empeñado en llenar de oro los bol­
sillos de ¡nuestro hombre.

Mas, basta ya de preámbulos y vamos al grano.
Sonaron las tres y media y-seiitadito en su sitio el de 

los guantes; asomó las narices la cuadrilla, con todas sus 
menudsncias, dió el paseo y saludo consabido, cambió los 
capoles de lujo por los de percalina y colocándose los 
picadores de tanda á la izquierda de ios chiqueros, 
salió el primer toro, bautizado con el nombre de

SIERPE, cárdeno muy oscuro, comí corto y ancho, hor­
migón del derecho, de libras y de muchos a'res. Recibió 
de Calderón dos caricias, una de Arcas y dos de Bertolesí, 
los Sánchez, le adornaron con lucitos, y Currito que ves­
tía lila y oro, tras una docena de pases le sopló un volapié 
que no ne ;esitó mas para entregar su vida á la concur­
rencia.

La música que pertenecía á dos distintos cuerpos según 
pudo colegirse de la diferencia de trajes que usaban sus 
individuos, dejó oir desde luego como novedad la tocata 
de.... siempre, y el presidente que parece ser algo delica­
do de tímpanos hizo seña al délos tambores y clarines, 
para imponerla silencio, á fin de que no molestara á su 
salida al segundo toro, que como el anterior, habia per­
tenecido antes que á D. Casiano, á la ganadería de Fuen- 
^ecilla.

ROSADO era su nombre, colorado listón su vestimenta, 
y algo tornianchasu armadura.

Saludó ti es veces á Bartolesi, dió dos besos á Calderón 
y un abrazo á Arcas, haciéndole este entrega en recom- 
I ensa, de su jemelgo.

El Gallito y Barbi, ie regalaron tres pares de salchicho­
nes, y Cara-ancha, que lucia verde y oro lo pasó con mu­
cha sal, hasta que dijo: basta, administrándole á reglón 
seguido tres estocadas bien señaladas, otra mas: ídem de 
lienzo por último; y aiiui paz y después gloria.

Vamos altercero.
CORDOBES Berrendo en negro, botinero y cornibrocho 

de mala estampa y pocas libras. Tomó 7 varas y le colga­
ron dos pares y medio de palillos.

El Currito, después de (3 pares naturales, dos de peilu> 
y otro de talo»; de una aguantando, le metió el sable todo 
cuanto habia poi meter, espirando (el toro so entiende) 
en manos del puntillero.

El cuarto; deiioiniua lo MANCllEGO, era castaño oscuro 
líen armado y de báscula, perteneció la á ganadería de 
Cipriano Ferrer. Ailmitió trece viras y se vaciaron tres 
tinteros—Campos y Torrijo le endosaron dos letras de 
cambio y Cara-ai.clia pasándolo cuatro veces y una es­
tocada á volapié, le envío á cobrar el iinp vrte de las letras 
al de.solladero.
li.Quinto QUINQUIÍ.LEUO, castaño oscuro, cornianchc. 
de libras y buena estampa.—Tomó el pulso una vezó 
Calderón, dos á Melones y otras tantas á Pinto. Le aplica­
ron dos pares de sanguijuelas y Currito sondándole dos 
ó tres veces le metió el bisluri tras un vo apié de terribles 
consecuencias para el pobre quinquillero que tomó el 
pasaporte para ir a proveerse de nueva bisutería.

VERDUGO, llamaban los pastores a! sexto; colorado 
buena encoruadura y muy parecido en estampa al ante­
rior. Tomó l l  varas; le pusieron tres pares de banderillas, 
y Cara-ancba lo remató de una buena estocada despne,; 
de haberle enjugado las lágrimas cinco veces.'

El de gracia dió mucho juego y Gallito, lo despachó con 
muy pocos cumplimiento'-.

RESÚMEN.
Currito bien: Cara-ancha promete.
La gente de á caballo regularmente, los chicos se por­

taron.
El servicio de la plaza, bueno.
El ganado dió bastante juego, quizá más de lo que hu­

bieran deseado los 14 caballos tendidos en la arena.
La presidencia acertada, si bien debía haber recetado 

alguna multita á los piqueros por sus continuadas huidas 
y esquivar frecuentemente el bulto.

VAEI EDADES.
Vá picando en historia La frecuencia con <jiic 

se reúnen los dueños de las casas-vaquerías 
establecidas en esta capital con el objeto, se- 
¿ain parece, de discutir y  acordar si deben ó 
lió satisfacer cierta cantidad que se les exijo 
para remunerarlos tral)ajos practicados ])or 
cierta  iiersona, on, benefieio de aquella clase- 
ya que de no aprontar dicha suma, van á su­
frir los interesados porjuicids de alta trascen­
dencia.

No teman los asustadizos vaqueros tales 
amenazas, pues deben tener eiTtendido, y no 
olvidarlo, que hay quien vijifila el asunto" dis­
puesto á denunciará la autoridad el hecho 
con todos sus pelos y señales, en cuanto ten­
ga reunidos algunos datos que le faltan.

Por nuestra parte estamos dispuestos á ha­
cer públicas toda presión que trate de ejer­
cerse sobre el particular, sean cuales fueren 
sus autores, y vengan de donde vinieren, to­
da vez que el manejo y  los medios que pon­
gan aijuellos en práctica para lograr su objc-
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